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De poco afortunado po-
demos considerar el 
epígrafe  con el que ti-

tula el primer punto de su narra-
ción: “Los Tercios, una gloria 
compartida entre el Ejército y la 
Armada“. 

Tras recaer en Felipe II la co-
rona portuguesa y con ella la fu-
sión de los territorios de ambos 
reinos, España asume el papel de 
primera potencia mundial siendo 
realidad que en su Imperio nunca 
se ponía el sol.

Pese al devenir de la Historia, 
el Imperio español seguirá 
siendo uno de los más 
importantes hasta el co-
mienzo del siglo XIX.

En el logro y sosteni-
miento de este Imperio 
nuestra Marina tiene un 
papel esencial, tarea solo 
calificable de inmensa, ar-
dua, heroica y muy desco-
nocida. El transporte de 
hombres y material, el 
mantenimiento de las ru-
tas comerciales, la lucha 
contra el corso y la pirate-

ría, y casi tres siglos de 
enfrentamientos contra 
las más potentes arma-
das hicieron su gesta 
inmortal logrando que el 
Imperio llegara a Es-
paña “por los caminos 
del mar”. Quiero creer 
que a esto se refería 
nuestro académico con 
este título; de no ser así 
no acabo de entenderlo. 

En 1567, cuatro años 
antes de la batalla de 
Lepanto, la imposibili-
dad de mantener una 
ruta marítima segura 
que garantizara nuestra 
presencia en Flandes 
obliga a idear lo que a la 

postre sería una obra 
maestra de la logística e ingenie-
ría militar, El Camino Español, 
una ruta de 1.000 kilómetros, los 
que separan Milán de los Países 
Bajos, por los que marcharon 
rumbo a Flandes 120.000 hom-
bres entre los años 1567 y 1620. 
En el mismo período, menos de 
18.000 infantes lo pudieron hacer 
por mar. La ausencia de una flota 
española permanente en el norte 
de Europa, fue uno de los más 
graves problemas con los que se 
encontró nuestra monarquía y a 
la postre permitió que Inglaterra 
y Holanda terminaran convirtién-

dose en las más grandes potencias 
marítimas trasladando el con-
flicto, con el correspondiente es-
fuerzo en hombres y dinero, a las 
posesiones españolas de ultramar.

Descartada “la gloria compar-
tida” en el norte de Europa, nos 
queda el Mediterráneo donde 
acechaba la amenaza de su con-
trol por la flota turca. 

La toma por fuerzas otomanas 
de Dulcino, Budua y Antivari, y 
la posibilidad de la pérdida de la 
plaza de Zara obliga a zarpar a 
los buques de la Liga Santa (coa-
lición amparada por el Papa Pío 
V, en la que participaron España, 
que llevó el mayor peso, las Re-
públicas de Venecia y Génova, los 
Estados Pontificios, el Ducado de 
Saboya y la Orden de Malta) que 
se encontraran con la armada 
turca en el Golfo de Lepanto el 7 
de octubre de 1571. 

“Los efectivos embarcados por 
la Liga se repartían entre 13.000 
marineros, 43.000 galeotes y 
31.000 soldados. De éstos, 6.197 
hombres eran españoles, encua-
drados en 14 compañías del Tercio 
de Granada al mando del Maestre 
de Campo Don Lope de Figueroa, 
embarcadas en galeras de España 
y Nápoles; 10 compañías del Ter-
cio de Nápoles a cargo del Maestre 
de Campo Don Pedro de Padilla, a 
bordo de las galeras de Nápoles y 
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Jesús DolaDo esteban

En el número 23 del Boletín de Infan-
tería de Marina de octubre de 2014 se 
publica un artículo titulado “Tres In-

fantes de Marina” firmado por D. Agustín 
Ramón Rodríguez González, Doctor en His-
toria y miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Historia.

Desde aquí confieso mi admiración por el 
trabajo del Sr. Rodríguez González, al que 
considero un erudito en cuanto a la Historia 
Naval española se refiere. Una infinidad de 
artículos (algunos publicados en esta revista) 
y una extensísima obra bibliográfica así lo 
acreditan. Dejado claro esto, entiendo que 
en esta ocasión le ha vencido la pasión de-
jando a un lado el rigor histórico y documen-
tal del que siempre hace gala. 

Entremos en materia.

Cervantes, la historia y 
la Infantería de Marina

“Incluso el pasado puede modificarse; 
los historiadores no paran de demostrarlo”

Jean Paul Sartre

Izquierda. Retrato de Felipe II. 
Museo Provincial, Valencia. 

Derecha. El 7 de octubre de 1571 
tuvo lugar una batalla naval en el 
golfo de Lepanto, entre el Pelopo-
neso y Epiro,
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otros, y se embarcaban en galeras 
para hacer la travesía a Italia.

Pero al embarcar, el papel de los 
reclutas cambiaba radicalmente, 
pues en absoluto eran <<infante-
ría de transporte>>, sino que se le 
señalaba a cada uno su puesto y 
misión en el combate, pues el ene-
migo – singularmente los corsarios 
berberiscos, también los turcos y 
otros- estaban al acecho en nues-
tras costas. Así pues, desde el 
momento de su embarque, el re-
cluta se convertía en soldado, aún 
bisoño, pero dispuesto a la lu-
cha…” 

Y finaliza con una disertación 
sobre las técnicas del combate 
naval afirmando:

“Con tácticas como ésas vencie-
ron los hombres del Tercio de Lope 
de Figueroa en Lepanto y en las 
Terceras a otomanos y franceses. 
Pero a algunos ese Tercio no les 
parece, por lo visto, suficiente-
mente naval…” 

Don Agustín, con estas prue-
bas a mí no me lo parece, como 
tampoco se lo parece a su colega 
Don Carlos Belloso Martín2, Doc-
tor en Historia y profesor de la 
Universidad Internacional Mi-
guel de Cervantes, tal y como lo 
demuestra en su minucioso estu-
dio sobre el Tercio Fijo de Sicilia:

“Contrariamente a la opinión de 
algún autor, en la Sicilia del siglo 
XVI no existió el tercio de las gale-
ras de Sicilia. Los soldados desti-
nados a combatir en las galeras no 
formaban un cuerpo exclusivo de 
infantería de marina, sino que 
eran compañías de infantería del 
tercio fijo, que de manera rotatoria 

2. Don Carlos Belloso Martín, doctor en 
Historia, profesor universitario de Valla-
dolid, y Premio Ejército con su libro “La 
antemuralla de la Monarquía española”, 
demuestra con datos de archivo, que las 
compañías de galeras de Sicilia eran 
compañías del Tercio de infantería. Nada 
nos impide suponer que pasara lo mismo 
con el Tercio de Nápoles.

y temporal embarcaban para las 
diferentes campañas militares. 
Olesa Muñido afirma que el sol-
dado de bajeles, y el de galeras, 
tiene en la primera mitad del siglo 
XVI plena individualidad orgá-
nica, ya que no sólo es distinto del 
marinero y del galeote, sino tam-
bién del soldado de infantería. Sin 
embargo, como señala el mismo 

autor, en Sicilia no se observa esta 
distinción, ya que los que se em-
barcan en la escuadra de galeras 
de Sicilia son las mismas compa-
ñías que proceden del tercio fijo 
del Reino. El proceder habitual 
consistía en que cada año los vi-
rreyes de Sicilia hacían sus previ-
siones, planificaban las campañas 
que pensaban acometer ese ve-
rano, y mandaban a un número 
concreto de soldados del tercio 
fijo de infantería -a veces com-
pañías enteras- que se embarca-
sen en las galeras de Sicilia 

para servir en ellas durante un 
tiempo determinado. No ha-
biendo diferencia entre el sol-
dado de galeras y el que com-
bate en tierra, y todos pertenecen 
al Tercio fijo de Sicilia”3.

Frente a las 216 galeras, 64 
galeones, 64 fustas y 47.000 sol-
dados de Müezzinzade Alí, opone 

D. Juan de Austria 200 galeras, 6 
galeazas, 26 fragatas, 50.000 
hombres y hasta 4.500 jinetes.

El esfuerzo de nuestra Armada 
es colosal: 90 galeras, 24 naos, 50 
fragatas. De los 31.000 soldados 
que participan en la batalla de 
Lepanto, 20.000 están al servicio 
de España, de ellos unos 6.000 
españoles, todos embarcados y 
con un lugar asignado en el com-
bate. ¿Pertenecían, como usted 
parece afirmar, a un tercio naval? 
Sobre los restantes soldados de la 
Liga “embarcados y con misio-
nes” muy similares a sus aliados 
españoles ¿ellos no tenían la 
condición de unidad naval? Si-
guiendo su criterio ¿acaso Vene-
cia, Génova, los Estados Pontifi-
cios, el Ducado de Saboya o los 
miembros de la Orden de Malta 
deben compartir con España la 
honra de tener la Infantería de 
Marina más antigua del mundo? 
¿y los 4.500 jinetes, tienen el ca-
rácter de “caballería naval”?

3. Carlos Belloso Martín. La antemuralla 
de la Monarquía. Ministerio de Defensa, 
2010. Páginas 203 y 204.

Mesina; del Tercio del caballero 
valenciano Don Miguel de Mon-
cada cuatro compañías en cinco 
galeras españolas y dos compa-
ñías, mandadas por Don Diego 
Osorio y el capitán Melgarejo, 
embarcados con el genovés Gian 
Andrea Doria al servicio de Es-
paña; y nueve compañías del Ter-
cio de Sicilia al mando del Maestre 
de Campo Don Diego Enríquez, en 
las galeras de Sicilia.

Hay que sumar 1.514 españoles 
que fueron a reforzar las galeras 
venecianas y 4.987 alemanes de 
las Coronelías del Conde Alberico 
de Lodrón y del Conde Vinciquerra 
de Arcos embarcados en galeras de 
Don César de Avalos, Andrea Do-
ria, Juan Ambrosio Negrón y en 
las naos de servicio. Los italianos 
al servicio de España se encontra-
ban en tres coronelías. De la man-
dada por Paulo Sforza, embarca-
ron 2.719 hombres de cinco 
compañías en las galeras de An-
drea Doria, Génova y Saboya y 
2.512 soldados de otras cinco 
compañías pasaron a las galeras 
de Venecia. De la coronelía de Vi-
cencio Tutavila, seis compañías 
fueron a las galeras de Venecia y 
cuatro a las de Nápoles, mientras 
que las compañías de la coronelía 
de Segismundo Gonzaga fueron a 
las galeras venecianas y a las de 
Jorge Grimaldi. En total iban al 

servicio de España unos 
20.000 hombres, 8.000 al ser-
vicio de la República de Vene-
cia y 2.000 reclutados por el 
Papa mandados por Honorato 
Gaetano y unos mil capitanes 
y caballeros que llegaron de 
toda Europa.“ 1

Comienza aquí el eterno 
debate: ¿eran infantería em-
barcada o infantes de Marina 
los soldados de los tercios 
que participaron en la bata-
lla? De todos es sabido que 
entre éstos se encontraba D. 
Miguel de Cervantes que 
combatió a bordo de la galera 

“La Marquesa” encuadrado en 
la compañía del capitán don 
Diego de Urbina, del Tercio del 
maestre de campo don Miguel de 
Moncada.

Parece tener D. Agustín muy 
claro este asunto, hasta el punto 
de estimar como equivocados los 
planteamientos de algunos deta-
llados trabajos publicados recien-
temente. Escribe el Doctor:

“Un error muy común, incluso 
entre los profesionales de la Histo-
ria, es contemplar el pasado desde 
nuestra perspectiva de hoy día, 
creyendo que las cosas han va-
riado poco o nada desde entonces. 
Lo cierto es que las cosas han 
cambiado mucho desde el siglo 
XVI y XVII, época dorada de nues-
tros tercios, pues entonces nues-
tros militares ni se planteaban si 
pertenecían al Ejército o a la Ar-
mada: ellos habían jurado servir 
con las armas a su Rey y su Reli-
gión, y si era por tierra o por mar 
se trataba de una cuestión absolu-
tamente secundaria, fruto de las 
circunstancias o de las aptitudes y 
gustos de cada uno.”

Para nuestro académico en el 
sentir de esta época no había in-

1. José Ramón Cumplido Muñoz, la ba-
talla de Lepanto. Revista Naval http://
www.revistanaval.com/www-alojados/
armada/batallas/lepanto.htm

fantes o marinos simplemente 
soldados. No parece coincidir 
con lo por él afirmado en el capí-
tulo 5º de su ensayo en el que, a 
modo de conclusiones, leemos:

“No creemos que esté de más 
recordar que hombres que tanto 
significan para la cultura y civili-
zación española como Cervantes 
o Lope de Vega hayan tenido el 
honor, del que ellos se mostraron 
siempre orgullosos, de haber ser-
vido en nuestra Infantería de 
Marina.”

No deja de llamar la atención 
como, quien califica de errónea 
la interpretación de otros compa-
ñeros por no ajustarse “a la pers-
pectiva de hoy”, en apenas tres 
folios cambie su propio criterio. 
¿No habíamos quedado que ni se 
planteaban si pertenecían al Ejér-
cito o a la Armada: ellos habían 
jurado servir con las armas de su 
Rey y su Religión, y si era por tie-
rra o por mar se trataba de una 
cuestión absolutamente secunda-
ria?  ¿No eran todos ni más ni 
menos que soldados?

Continúa su artículo sobre la 
forma de efectuar la recluta de 
los soldados de los tercios:

“…concluida la recluta, iban a 
pie hasta un puerto mediterráneo, 
normalmente Cartagena, pero 
también Barcelona, Valencia u 
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Izquierda. Antonio Ghislieri, Pio V  
Bosco Marengo (Alejandría, Italia) 
1504-Roma 1572

Derecha y página anterior, abajo. Bustos de 
D. Miguel de Cervantes

Arriba. Don Juan de Austria. Monasterio  del 
Escorial.  Retrato atribuido a Pantoja de la Cruz
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tín de Mexía, reclutado en Andalu-
cía; el de Don Gabriel Niño, con 
compañías de la guarnición en 
Lisboa; y el Tercio de Juan de Te-
jada, formado para la ocasión con 
compañías de galeras.

Es decir, ningún Tercio de Ar-
mada como tal en 1587. De haber 
existido éstos en esa fecha lo más 
normal hubiera sido que fueran 
ellos los elegidos para ser la punta 
de lanza de dicha expedición.

Insistía en el trabajo de D. Car-
los Belloso, quien, basándose en 
los datos obtenidos en el Archivo 
General de Simancas durante la 
investigación de su tesis doctoral 
(parte de la cual fue galardonada 
con el Premio Ejército) demues-
tra, sin opción a la duda, la con-
dición de soldado de Infantería 
de Cervantes.

Por reforzar su tesis de que 
para nuestros soldados el com-
bate por tierra o mar era una 
cuestión absolutamente secunda-
ria el artículo de D. Agustín nos 
ilustra con el siguiente ejemplo:

“Por citar un caso bien cono-
cido, tenemos al famoso capitán 
Alonso de Contreras, cuyo Dis-
curso de mi vida es lectura que 
recomendamos a todos. Pues bien, 
el madrileño, que se alista como 
soldado de infantería, desarrolla 
principalmente sus actividad 
como corsario en el Mediterráneo, 
al mando de una o dos fragatas, y 
termina mandando una división 
de galeones con los que acude al 
Caribe para librar allí combates 
con los corsarios ingleses, lo que 
no le impide después ser capitán 
de coraceros y redactar un derro-
tero del Mediterráneo”.

No parece que el caso de Con-
treras sea el más generalizado. 
En su artículo sobre Cervantes 
nos cuenta Palau el ejemplo de 
un maestre de campo, ni más ni 
menos que Julián Romero, em-
barcado con su Tercio, que en 
1574 afirma no ser marinero sino 
de Infantería:

“El teniente de maestre de 
campo general don Francisco Ven-
tura de la Sala y Abarca puso a la 
imprenta en 1681 un libro titulado 
Después de Dios la primera obliga-
ción, en el que, al hablar de las 
cualidades que debe tener un 
maestre de campo, cuenta una 
historia de Julián Romero:

 «No pueden dolerse de esta de-
terminación, y censura, porque los 
mismos, si vinieran, y cualquier 
otro soldado, no dejaran de confe-
sar, que no tenían la experiencia 
estos campiones, al tiempo de estas 
empresas, como la que concurría, 
en el Maestre de Campo Julián 
Romero, cuando el Comendador 
Mayor de Castilla Don Luis de Re-
quesens le entregó el socorro de 
Mildemburgo, y Ramua, y con ser 
tan gran soldado, y experimentado, 
tan valeroso, que peleó en su Bajel, 
hasta que no le quedaron, sino diez 
soldados, y abierto el navío, salió 
con ellos nadando en tierra, y en-
contrando con el Comendador le 
dijo: V. E. bien sabía, que yo non 
era Marinero, sino Infante, no me 
entregue más Armadas, porque si 
ciento me diese, es de temer, que las 
pierda todas. Pues si un hombre 
tan acreditado, de experiencias en 
las Armas, por mudarle el género de 
tierra, a Mar, habla de esta suerte, 
y conoce, que aunque tenía valor, 
le faltaba experiencia de las dispo-

siciones navales, y por esta falta, 
juzgar, que cuantas le entregasen 
perdería, sin descrédito de su valor, 
¿qué se debe juzgar, de quien sale 
de la Corte, sin saber más de gue-
rra, que lo ha de ver?»”

La aplicación de unidades de 
infantería del Ejército en los bu-
ques de nuestra Armada (en espe-
cial compañías de granaderos) ha 
sido una constante a lo largo de 
nuestra larga historia colonial. A 
las necesidades de guarnecer 
nuestras posesiones de ultramar, 
con el consiguiente transporte de 
tropas y material se unía la de dar 
protección a los propios buques, 
labor que no siempre fue reali-
zada por la Infantería de Marina. 
Buena prueba de ello es la com-
pañía de granaderos del Regi-
miento de Lisboa que heroica-
mente defendieron la cubierta en 
el “último combate del Glorioso” 
(dato facilitado por el capitán D. 
Agustín Pacheco), la participación 
de Infantes del  Regimiento de 
Voluntarios de la Corona, 37º de 
línea (San Marcial) en Trafalgar o 
los 250 granaderos de las dos 

compañías del Asturias que en 
1801 encontraron trágica muerte 
a bordo de los navíos Real Carlos 
y Real Hermenegildo y que pocos 

Aún recuerdo aquella primera 
clase de Historia en 3º de Bachi-
ller (me perdonarán un recuerdo 
para D. Inocencio y D. Trinidad 
que con su sabiduría e inmensa 
paciencia lograron durante su 

años de docencia en el CHOE 
enseñarnos a miles de pínfanos el 
amor a España y a su historia) en 
la que, de forma un poco sim-
plista, se nos explicaba que la 
utilización de la escritura dife-
rencia la Historia y la Prehistoria. 
Y con su uso aparecen los archi-
vos, en un principio como meros 
instrumentos de control de la ri-
queza o de la población. No pre-
tendemos estudiar su existencia 
en Egipto, Grecia, Roma… su 
evolución hasta llegar a los actua-
les archivos históricos, adminis-
trativos o intermedios, pero sí 
recordamos que a ellos tiene 
siempre que recurrir el historia-
dor en su búsqueda de la verdad. 

Obvio es advertir la importan-
cia que la irrupción de las nuevas 
tecnologías está teniendo en 
nuestro sistema archivístico, sim-
plificando de manera extraordi-
naria el trabajo del investigador, 
y que en el ámbito militar está 
significando una auténtica revo-
lución en cuanto al estudio de 
personajes e historiales se refiere.

Fruto de este trabajo investiga-
dor fue un magnifico artículo 
publicado en la revista Ejército de 

noviembre de 2013 por José Palau 
Cuñat bajo el título ¿Cervantes, 
infante de Marina? En el que de-
muestra documentalmente que el 
“Ilustre Manco” fue soldado en los 
Tercios de Infantería española de 
los maestres de campo Miguel de 
Moncada y Lope de Figueroa en-
tre los años 1570 y 1575. Afirma-
ción avalada por más 60 citas 
documentales y archivísticas sin 
que D. Agustín haya podido mos-
trar tan sólo una que demuestre, 
como afirma, “que Cervantes o 
Lope de Vega hayan tenido el honor, 
del que ellos se mostraron siempre 
orgullosos, de haber servido en 
nuestra Infantería de Marina”.

La publicación del artículo no 
estuvo exenta de polémica, ta-
chándole algunos de “deleznable 
y mezquino y poco honorable”; 
eso sí, quien esto hizo fue incapaz 
de aportar un solo documento o 
recurrir a un solo archivo que 
desmintiera lo afirmado por Pa-
lau. A diferencia de sus detracto-
res, él sí lo hizo:

“Entre la riquísima documenta-
ción que el Archivo General de 
Simancas custodia, encontramos 
una sección llamada “Guerra An-
tigua”, compuesta por 3.921 lega-
jos, divididos en tres series: la 
primera titulada “Mar y Tierra”, 
que comprende desde el legajo 1 al 
1.324, cubriendo los años 1528 a 
1639; la segunda llamada “Parte 
de Tierra” compuesta por los lega-
jos 1.325 a 3.142, cubriendo los 
años 1640 a 1699; y la tercera ti-
tulada “Parte de Mar”, que com-
prende desde el legajo 3.142 hasta 
el 3.921, cubriendo los años 1600 
a 1699. El hecho de que en esta 
sección de Simancas no se separe 
la documentación procedente de la 
Marina hasta el año 1600 nos 
conduce a nuestra primera pista.”

La repentina muerte de Pepe 
Palau se llevó a uno de nuestros 
más serios investigadores en lo 
que a materia de los Tercios se 
refiere. No en balde le decían en 
broma que deberían dar pensión 
en el Archivo de Simancas a cu-
yas entrañas dedicó infinidad de 
horas. Transcribo una de las mu-
chas notas que el autor me envió 
tras la polémica suscitada por la 
publicación de su artículo:

¿Cervantes infante de marina?

I) La batalla de Lepanto tuvo 
lugar el 7 de octubre de 1571. En 
el año de 1587, es decir 16 años 
después de Lepanto, Felipe II deci-
dió que una gran armada inva-
diera Inglaterra; como consecuen-
cia de esta decisión se iniciaron 
los preparativos. En 1987, para 
celebrar el cuatrocientos aniversa-
rio de este evento el Almirante Jefe 
del Estado Mayor de la Armada 
Fernando Nárdiz Vial, encargó 
una serie de libros a insignes ma-
rinos e investigadores de temas 
navales, que se agruparon bajo el 
nombre de colección “Gran Ar-
mada”. Los datos siguientes están 
sacados de uno de dichos tomos:

Los Tercios elegidos para la 
empresa de Inglaterra fueron 
cinco: el de Sicilia, con su Maestre 
de Campo D. Diego Pimentel; el de 
Nápoles, con su Maestre de Campo 
D. Alonso de Luzón; el de D. Agus-
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Derecha. Escudo  de Armas del Regimiento de 
Infateria Napoles Nº 24 “ El Mar y la Tierra”. 
Según su historial fue Creado como Tercio 
Nuevo de Nápoles en 1566, siendo su primer 
Maestre de Campo D. Pedro de Padilla.
Tuvo entre otros los nombres de: Tercio Fijo de 
la Mar de Nápoles (1633), Regimiento de la 
Mar de Nápoles (1704), Regimiento de La 
Corona (1718)…

Arriba. Busto 200mm de Cervantes. minia-
turas Nimix, pintado por el autor.

Arriba. Escudo  de Armas del Regimiento de 
Infateria San Marcial Nº 7 “El Vengador”

Arriba. Julián Romero, maestre de campo del 
Tercio Viejo de Sicilia, caballero de Santiago. 
De origen humilde y empezando como sol-
dado, alcanzó el grado de maestre de campo



REVISTA DE HISTORIA Y ACTUALIDAD MILITAR

24 25

vuestra carta de diez y ocho del 
pasado y el acuerdo del Principado 
que remito con ella se ha visto la 
dificultad que se le ofrece en reclu-
tar el Tercio que con nombre suyo 
me sirve en el ejército de Galicia en 
más número que en el de ciento y 
cincuenta hombres cada año su-
poniendo fue este el ofrecimiento 
que hizo a que se ofrece responde-
ros, habiendo sido esta materia 
conferida y ajustada con las perso-
nas que tuvieron los poderes del 
Principado y concluyéndose uni-
formemente que la recluta se hi-
ciese cada año de toda la gente que 
faltase en el tercio hasta cumplirle 
en el número de quinientos hom-
bres, no hay motivo que obligue a 
alterarla y más cuando se necesita 
tanto de gente y así os encargo y 
mando que luego que recibáis este 
despacho dispondréis que el Prin-
cipado cumpla con la obligación 
en que está constituido cerrando 
la puerta a cualquiera réplica. Y 
supuesto que la experiencia ha 
mostrado que esta gente no sub-
siste en Galicia y que es de 
creerse inclinara más a la mar 
y perseverara mejor en ella, he 
mandado que este Tercio se 
aplique a la armada que está 
aprestada para resguardo de las 
costas de aquel reino y de lo que 
fuereis obrando me daréis cuenta 
continuamente teniendo muy pre-
sente lo adelantado que está el 
tiempo y que no es bien perderle en 
el ejecución de los que se hace, 
advierte de Madrid a dos de abril 
de mil y seiscientos y sesenta y 
cuatro.- Yo el Rey.- Por mandado 
del Rey nuestro señor, Don Diego 
de la Torre”6.

En ninguna de las tres Relacio-
nes de Servicios de los memoria-
les de D. Sancho de Miranda hace 
constar “condición naval” alguna 
figurando en todos como Maestro 
de Campo vivo, del Tercio de In-
fantería Española, lo que deja 
patente que pese a su "aplicación 
a la armada" en ningún momento 
perdió su condición de tercio de 
infantería.

6. Archivo Histórico de Asturias, tomo 
“Diputaciones Generales de 1663”.

Concluye el artículo “Tres In-
fantes de Marina” con una breve 
biografía de ilustres españoles a 
los que atribuye esa condición: 
Miguel de Cervantes, Lope de 
Vega y Martín Alvarez.

La condición de Infante de 
Marina de los dos primeros pa-
rece sostenerse históricamente  
más en el deseo que en hechos 
históricos. 

Sobre la antigüedad de loS 
regimientoS….

Reaparece de nuevo el eterno 
debate sobre los historiales de 
nuestras unidades, muy en espe-
cial de aquellas que dicen proce-
der de los viejos tercios y que 
afecta a muchas unidades de 
nuestro Ejército  y Armada. De-
bate que curiosamente sólo pa-

rece no estar claro en el ámbito 
militar que sigue sosteniendo la 
antigüedad de sus unidades en 
dos trabajos que, si excelentes en 
su época, pecan en muchos casos 
de falta de rigor y que ya están  
afortunadamente superados: el 
expediente administrativo encar-
gado por Felipe V, realizado por 
el juez Samaniego que fue publi-
cado en 1738 bajo el título “Diser-
tación sobre la antigüedad de los 
regimientos” y la conocida “His-
toria orgánica de las armas de 
Infantería y Caballería españo-
las” de D. Serafín Maria de Sotto, 
Conde de Clonard.

Salvo que decidan dirimir el 
asunto de su legítima proceden-
cia en los tribunales ya es hora 

días antes, ante la orden de no embarcarlos en el 
Ferrol hizo exclamar a Don Juan Moreno ¡Si se me 
quita la fuerza del Asturias, no salgo a la mar! 

Parece afirmar Rodríguez González que toda 
unidad de infantería que sube de guarnición a 
bordo de un navío pierde su carácter “terrestre”:

<<Pero al embarcar, el papel de los reclutas cam-
biaba radicalmente, pues en absoluto eran “infante-
ría de transporte”, sino que se le señalaba a cada uno 
su puesto y misión en el combate…

…Aún hay más: en nuestros buques, el sustantivo 
de “dotación” abarca tanto a la tripulación, hombres 
que se encargaban de la navegación, que eran mari-
neros mercantes o pescadores movilizados para la 
ocasión y que por ello gozaban del monopolio de los 
oficios relacionados, como la “guarnición”, que eran 
justamente soldados. Un buque no se consideraba 
“armado” y listo para el combate sin tener a bordo 
su “guarnición”>> 

Para las unidades de Infantería ser embarcado, 
bien para su transporte bien como guarnición, en 
absoluto implicaba su transformación en una uni-
dad naval; de serlo, como se afirma, se tendría que 
considerar el caso contrario, pudiendo algún mal 
intencionado pensar que una vez hundidos sus 
barcos y agregados a la defensa de Cartagena junto 
a los infantes de los Regimientos España y Aragón, 
a las unidades de milicias, a las de los pardos y a 
los indios del interior, Blas de Lezo, sus marineros, 
artilleros de la armada e infantes de marina, per-
dieran su “condición naval” para convertirse en 
“caballeros terrestres”. 

Por tres relaciones de servicios de Sancho de 
Miranda y Ponce de León existentes en el Archivo 
General de Simancas4 fechadas en 1670, 1684 y 
1703 sabemos que:

“…pasó a servir en el Ejército de Galicia donde lo 
hizo tres años y cuatro días con interpolación, desde 
el veinticuatro de Mayo del año pasado de mil seis-
cientos sesenta y tres, que se le sentó la Plaza de 
Maestro de Campo vivo, del Tercio de Infantería 
Española del Principado de Asturias. Cuya leva eje-
cutó y fomento de orden de la Reina Mariana de 
Austria…”

 En el año de 1664 el Tercio de infantería de 
Asturias al mando de D. Sancho se embarca para 
actuar como Tercio de Armada, tal y como demos-
tramos en el libro titulado “Disertación sobre la 
antigüedad del Regimiento de Infantería Asturias 
31”5: 

Mientras el Principado soluciona los proble-
mas que la nueva leva le ocasiona por Real Cé-
dula de 2 de abril de 1664 se determina:

“El Rey.- Don Pedro de Gamarra y Urquizu, mi 
Oidor de la Real Chancillería de Valladolid y Gober-
nador del Principado de Asturias, de Oviedo, por 

4. AGS. Guerra Antigua –Servicios Militares. Legajo 79, ff.48 
y 49
5. Jesús Dolado Esteban & Eduardo Robles Esteban & Demetrio 
Peña Espinosa de los Monteros. Disertación sobre la antigüedad 
del Regimiento de Infantería Asturias 31. Madrid, 2010. Páginas 
60 y 61.
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Derecha. Recreación de Sancho de Miranda, Maestre del I Tercio de 
Asturias. obra de Miguel Angel Diez Galeote. fondos Asc. Retógenes

Abajo. El antiguo palacio de la Real Chancillería de Valladolid. Tras 
un incendio en julio de 1979 fue completamente restaurado y hoy 
alberga la Biblioteca Universitaria Reina Sofía.

Arriba. «Mi Bandera» oleo de Augusto Ferrer 
Dalmau que refleja la heroica gesta de Mar-
tín Álvarez.
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las necesidades de la campaña. En 
este caso, algunas de las compa-
ñías de bisoños que llevaba Padilla 
y la mitad de las compañías vete-
ranas del Tercio de Nápoles se 
pusieron bajo las órdenes de 
Alonso de Ulloa que formaron el 
Tercio que habría de partir en 1567 
con el Duque de Alba a Flandes, al 
que llamaremos Tercio “de Nápo-
les (Gemelo)” para no confundirlo 
con el que queda en Nápoles a las 
órdenes del Maestre de Campo 
Padilla con el resto de sus compa-
ñías y la mitad de las veteranas. 
Ninguna de estas dos unidades 
pudo llegar a ser el regimiento de 
la Corona porque ambas fueron 
disueltas antes; el Nápoles (Ge-
melo) se reformó en Flandes el 27 
de julio de 1574, y el Tercio de 
Nápoles se perdió por captura du-
rante la invasión del Reino en 
1707 por los Imperiales.

Permitidme que cite a Juan 
Luis Sánchez Martín para explicar 
el origen del que luego fue el Co-
rona: […], en realidad, la Corona 
se formó en Nápoles, en la prima-
vera de 1635, y tras acudir embar-
cado en las galeras del marqués de 
Santa Cruz a las conquistas de las 
islas de Saint Honoré y Sainte 
Marguerite (islas Lérins, al SE de 
Cannes), desembarcó el 1 de se-
tiembre de dicho año en Savona 
para servir desde entonces, ininte-
rrumpidamente y hasta su evacua-
ción en 1707, en el Estado de Mi-
lán. Estos detalles los conocemos 
gracias a la deposición testifical de 
un sargento llamado Miguel Gó-
mez, que sirvió en dicho tercio 
desde su formación en Nápoles, el 

día 7 de mayo de 1635. […] Este 
tercio pasa su muestra el 14 de 
mayo de 1635 con Gaspar de Ace-
vedo Bonal como Maestre de 
Campo, y conocido inicialmente 

como Tercio “de Nápoles que re-
side en Milán” y posteriormente 
como Tercio “de la Mar de Nápo-
les”. Esta es la unidad que en 1704 
pasa a pie regimental al mando de 
Luis Aponte, último Maestre de 
Campo y primer coronel. El cuerpo 
mantiene su nombre hasta que la 
Ordenanza de 10 de febrero de 
1718 se lo cambia por el “de la 
Corona”. El regimiento se disuelve 
en Cuba a finales del XIX, se reac-
tiva entre 1918 y 1931, y su última 
reactivación se produce entre 1939 
y 1965 como regimiento “de Nápo-
les” pero heredando el historial del 
“Mar de Nápoles/Corona”.

Para concluir, el Regimiento 
de la Corona, antes Tercio de la 
Mar de Nápoles, tiene una an-
tigüedad de 1635 y no tiene 
ningún vínculo con la Infante-
ría de Marina. Por lo tanto, el 
REAL DECRETO 1.888/1978 de 

10 de julio está fundamentado 
en un error”.

Como Juan Luis Sanchez Mar-
tín demuestra, el regimiento de la 
Corona se crea en 1635, no en 
1566 o 1537 como se sostiene, 
basándose en los repetidos errores 
de Clonard. Pero aún en el caso de 
poder aceptar la fecha aprobada 
nos encontraríamos que el Regi-
miento de la Corona, antes Nápo-
les, del que la Infantería de Ma-
rina dice proceder, perduró en el 
Ejército de Tierra 300 años más 
siendo disuelto en 1965 con el 
nombre de Regimiento de Infan-
tería de Nápoles nº 24. Con lo cual 
se da la paradoja de que la Infan-
tería de Marina, “hija del Regi-
miento de la Corona” reclama la 
antigüedad y herencia del “padre” 
no muerto.

Siguiendo con este absurdo nos 
encontramos que, tras la disolu-
ción del Ejército por Fernando 
VII, en 1824 “… Por Decreto del 
Regente del Reino, expedido por el 
Ministerio de Marina el 29 de di-
ciembre de 1841, se mandaron se-
parar de aquél e incorporarse al de 
Guerra para que se les diera la or-
ganización conveniente, los 3 bata-
llones 3º, 4º y 5º de Infantería de 
Marina de Campaña y a conse-
cuencia de esta disposición vino a 
tener lugar la restauración del Re-
gimiento de Asturias con núm. 31 
otro decreto de 31 del mismo 
mes…”

¿Podrá el refundado Asturias 
31, “hijo de la Infantería de Ma-
rina” y por lo tanto “nieto “del 
Regimiento de la Corona recla-
mar como su “padre” hizo en 
1718 la antigüedad de 1537? 

Debemos exigir que la Historia 
Militar de España no se mire con 
prismas blancos, azules o caquis, 
haciendo verdad aquel punto IX 
del viejo decálogo del soldado:

“Marchará siempre el sol-
dado con marcialidad y con la 
frente alta, pues es el defensor 
de la Patria y el creador de su 
historia".

de que tanto el Instituto de His-
toria y Cultura Militar como el 
de Historia Naval aborden la 
tarea de, aunando esfuerzos, 
actualizar los historiales de sus 
unidades, basados en los citados 
trabajos y que en el mejor de los 
casos cuenta con la revisión 
aportada por Rey Joly. Historia-
les que sistemáticamente van 
repitiendo los mismos datos y 
los mismos errores. Ya es hora 
de que impere el criterio histó-
rico por encima de leyendas y 
rivalidades.

Curiosamente es en el ámbito 
civil donde más investigaciones 
se están realizando sobre nues-
tros tercios y con ellas, sobre la 
verdadera procedencia y antigüe-
dad de nuestros regimientos. 
Afortunadamente trabajos como 
los del profesor Carlos Belloso 
Martín, José Luis Mireki, Juan 
Luis Sánchez Martín, José Pa-
lau,… suplen la falta de una ini-
ciativa oficial necesaria para lle-
var a cabo una nueva “Disertación 
sobre la antigüedad” capaz de 
unificar criterios, actualizando 
conocimientos y, en la que por 
encima de colores, prime el rigor 
y no la pasión.

Con este trabajo y la subsana-
ción de los repetidos errores, ta-
rea en muchos casos más fácil de 

lo que parece, evitaría-
mos arbitrarias y desati-
nadas visones de nuestro 
pasado militar.

El  artículo “Tres Infan-
tes de Marina”, firmado 
por D. Agustín Ramón 
Rodríguez González pa-
rece ser el caso, si bien no 
es el único,  muy proba-
blemente sustentado con 
el amparo legal  del Real 
Decreto 1.888/1978 de 10 
de julio por el que, en ar-
tículo único dispone que 
se fije el año mil quinien-
tos treinta y siete como 
antigüedad del Cuerpo de 
Infantería de Marina”. 

Si la historia del Tercio Viejo 
de Sicilia fue minuciosamente 
estudiada por Carlos Belloso, la 
del de Nápoles lo ha sido por José 
Luis Mireki (“De los Orígenes 
legendarios del Tercio de la Mar 
de Nápoles, luego regimiento de 
la Corona”) y Juan Luis Sánchez 
Martín, publicados en la revista 
“Researching & Dragona” y con-
sultables en su web http://www.
tercios.org/.

A este respecto recomendar un 
clarificador artículo de Jaime 
Muñoz Revilla que bajo el título 
“La Infantería de Marina, los 
Tercios, algunas mentiras y los 
errores perpetuados” se publicó 
en el Portal de Historia “El Gran 
Capitán”7, y del que no me resisto 
a trascribir:

 “Dice la historia tradicional de 
la Infantería de Marina que el 
Tercio Nuevo de la Mar de Nápoles 
se crea el 27 de febrero de 1566 
levado por el Maestre de Campo 
Pedro de Padilla y Meneses y tras-
ladado desde Cartagena a Italia. A 
partir de entonces adjudican a ese 
Tercio Nuevo un historial ajeno, el 

7. http://www.elgrancapitan.org/portal/
i n d e x . p h p / a r t i c u l o s / h i s t o r i a -
militar/1723-la-infanteria-de-marina-los-
tercios-algunas-mentiras-y-los-errores-
perpetuados

del Tercio “de Nápoles”, 3º de los 
creados con ese nombre para guar-
nición de dicho Reino. El 1º de 
ellos, creado en 1532 como Tercio 
del Reino y apodado el “de las 
nueve banderas” (así se denomi-
naban entonces a las compañías) 
fue reformado disciplinariamente 
en Vigevano, tras los fraudes de-
tectados en la muestra junto a 
Crescentino en 1538. El 2º, que se 
crea ese mismo año de 1538 para 
cubrir su hueco, es el que se pierde 
en 1554 en el frente de Hungría al 
mando del Maestre de Campo 
Bernardo de Aldana. Cuando este 
2º marchó a la campaña de Hun-
gría en 1548 es cuando se creó el 
3º que tratamos.

¿Por qué se confunden los Ter-
cios de Nápoles con el levado por 
Padilla en 1566? Resulta que Pa-
dilla aparece efectivamente en la 
cadena de mando del Tercio de 
Nápoles en 1566. Y la explicación 
parece estar en la práctica fre-
cuente en la época de que ante una 
crisis se ordenara levar tercios 
nuevos en España para mandar-
los a la zona en que se necesitaran, 
y una vez allí, el Capitán General 
del Ejército de operaciones reorga-
nizara las fuerzas en función de 

Izquierda. Miguel de Cervantes Sa-
avedra. Retrato de Eduardo Balaca

Izquierda. Escudo de Distinción del Regi-
miento de La Corona. Como recompensa 
por su actuación el 11 de agosto de 1744 
en Civita Castellano, Italia, se le concedió 
que llevase bordado en las mangas de sus 
uniformes un escudo de honor en plata y 
con las armas de la unidad en sus esmaltes, 
figurando alrededor el lema: «Dum praelia-
tur, coronatur Mari Terraque», «Coronado 
mientras combate por Mar y Tierra»
Condecoraciones Militares Españolas.Luis 
Gravalos Gonzalez - Jose Luis Calvo Perez

Arriba. Escudo  de Armas del Regimiento de 
Infateria Cordoba Nº 10 “ El Sacrificado”. Según 
su Historial fue creado como Tercio de Figueroa 
en 1566, siendo su primer Maestre de Campo 
D. Lope de Figueroa.
Tuvo, entre otros, los nombres de Tercio de la 
Armada del Mar Océano (1567), Tercio de la 
Liga Católica (1571), Tercio de la Armada 
(1580), tercio de las Terceras (1585), Tercio Viejo 
de la Armada Real del Mar Océano (1672)…
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